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			EL FÚTBOL FEMENINO




		Ellas también hacen historia




			Belén Fourment




			LA ACTIVIDAD GOZA HOY DE UN AUGE QUE NADIE HUBIERA AVENTURADO SIQUIERA HACE 40 AÑOS, CUANDO PRÁCTICAMENTE NINGUNA MUJER JUGABA A LA PELOTA EN EL PAÍS E INCLUSO ESTABA MAL VISTO QUE LO HICIERA. POR ESO, ESTA ES UNA HISTORIA DE VERDADEROS ESFUERZOS POR PARTE DE LAS PIONERAS









			EL FÚTBOL FEMENINO






		Se sabe que tenía el cabello enrulado, la espalda ancha y que era activista por los derechos de las mujeres. Que cometió la osadía de convocar a otras como ella para jugar un partido de fútbol y que se atrevió a cambiar las faldas largas por unos pantalones tipo bombachos, ceñidos en la pantorrilla. Que quería que las mujeres fueran vistas en un papel activo y ya no con esa concepción cuasi ornamental que había reinado hasta finales del siglo XIX.


			Se sabe que el 23 de marzo de 1895 fue la estrella del que se reconoce como el primer partido de la historia moderna jugado entre mujeres. Disputado en Inglaterra por integrantes del British Ladiesʼ Football Club, reunió entre 10.000 y 12.000 personas que se acercaron a presenciar un espectáculo curioso, inédito, trascendental.


			Se sabe que se la conoció por el apodo de Nettie Honeyball, que quizás su nombre real fue Mary Hutson y que fue la pionera del fútbol femenino.
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			El British Ladies' Football Club jugó por primera vez en 1895, cuando el fútbol masculino recién comenzaba a expandirse por el mundo. El juego femenino no tuvo la misma suerte.









			Y se sabe, también, que desde aquella primera vez la práctica quedó dividida entre miradas de celebración y de rechazo, los puntos de vista que marcarían todo su desarrollo hasta que llegó la institucionalización. En las crónicas de la época hubo tanto elogios a las jugadoras como declaraciones que aseguraban que las mujeres no sabían y nunca iban a saber jugar al fútbol. «Y aunque fueran capaces de ello, este deporte siempre será inapropiado para su sexo», se publicó en el diario Bristol Mercury and Daily Post.


			Aprobaciones y condenas acompañaron el curso de una práctica que tuvo su auge durante la Primera Guerra Mundial y que en 1921 fue marginada por la Asociación del Fútbol inglés. La FA (por su sigla original) prohibió que se disputaran encuentros de fútbol femenino en los estadios de la liga profesional, y esa decisión se mantuvo vigente durante cincuenta años. Medio siglo de censura.
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			De los registros del British Ladies' Football Club: el equipo del norte de Londres posa el 23 de marzo de 1895. De pie: Lily Lynn, Nettie Honeyball, Williams, Edwards, Ide. Sentadas: Compton, F. B. Fenn, Nellie Gilbert, P. Smith, Rosa Thiere, Biggs.











			Pero ante el silenciamiento, ante la negación, hubo mujeres que insistieron y defendieron su amor por el deporte. En Inglaterra y, a casi 11.000 kilómetros de distancia, también en Uruguay.


			Hoy, el fútbol femenino uruguayo es apenas una joven figura de 25 años. Y esta es su historia.


			ANTECEDENTES. EL CLÁSICO IMPENSADO


			Al igual que sucedió en Inglaterra, las instituciones deportivas uruguayas habían intentado prohibir que las mujeres jugaran al fútbol. A eso se sumaban las advertencias de Salud Pública, que señalaban que el balompié era violento, agresivo y, como tal, masculino. Como en la Inglaterra de 1895, se entendía que este era un deporte inapropiado para las damas.


			Pero los estamentos no alcanzaron para evitar lo inevitable: que las chicas reclamaran un espacio y empezaran a hacer suya esa pasión hasta entonces de otros. El 20 de diciembre de 1933, el verano estaba a punto de estrenarse cuando aconteció uno de los primeros antecedentes del fútbol femenino en el Río de la Plata: como preliminar a un partido entre Rampla Juniors y la selección de profesionales municipales se disputó el primer clásico femenino de la historia.


			Peñarol le ganó por goleada a Nacional (las versiones son dos: 4-0 o 4-1) en un partido que se jugó en el Estadio Centenario, tuvo dos tiempos de 20 minutos cada uno y tres goles de Ángela Pigni, a quien se parangonaba con el delantero carbonero Pedro Young, el goleador del campeonato de ese año.


			La descripción que hizo Carlos Alberto Cocchi en su libro Cuatro cetros del fútbol mundial, publicado en 1963, es elocuente respecto a la mirada que tres décadas más tarde todavía reinaba sobre el fútbol femenino. Para el periodista, aquel partido fue apenas un «disparatado intento» y, en términos de rendimiento deportivo, un espectáculo «poco grato». «Las chicas futbolistas, en tanto, se habían sacado el gusto», escribió. «Un gusto que felizmente no fue mucho más allá de lo previsto, ya que poco tiempo después la cordura imperó y el fútbol —al margen de aquel vano intento— pasó de nuevo a conceder el total predominio a los varones. Que era, por otra parte, lo que correspondía».


			En ese libro, a la entrada sobre este clásico la acompaña una ilustración igual de elocuente: la de dos mujeres exuberantes, curvilíneas, con la cintura comprimida por unos conjuntos apretados al estilo pin up. Sobre la cabeza de una de ellas, que parece perfumarse, sentada sobre una pelota, se lee: «Cocoroco».


			CLAUDINA VIDAL, UNA REVOLUCIÓN


			A pesar de la insistencia y de las demostraciones, pasarían más de 35 años desde aquel primer clásico hasta que el fútbol femenino, todavía amateur y con todos los frentes en contra, empezara a hacerse fuerte. En el camino a esa consolidación hay un nombre que, como pocos, quedó para la historia: el de la primera mujer en haber sido fichada por un plantel de hombres.
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			Claudina Vidal en los tiempos en que intentó integrar un equipo masculino en Paysandú: no lo logró, pero fue noticia entonces y hoy forma parte de la historia.











			Un metro y 72 centímetros de altura. La nariz grande y aguileña. El pelo oscuro, lacio y llovido. La piel oscura y la voz, como la describió una nota de la revista Deportes, «opaca». «Muy femenina en sus modales y su conversación, que no es mucha», indicó la publicación. De Paysandú, del Barrio Obrero, del año 1951. Y de la Institución Atlética Sud América. Así era la mujer que durante una temporada estuvo en la mira del mundo: la uruguaya Claudina Esther Vidal, una adelantada.


			Dicen que a Claudina siempre le gustó jugar al fútbol. Que, cada vez que podía, se escapaba para ver los partidos que se disputaban en la cancha más cercana a su casa. Que en los recreos de la escuela, cuando la maestra la veía jugar a la pelota con los varones, la llamaba, la retaba y le decía que eso no se podía hacer. Que se enojaba y se volvía a colar en los picaditos, que insistía. Y que esa misma maestra, cuando se enteró de que su exalumna iniciaba una carrera deportiva, fue a ofrecerle disculpas. «Claudina, yo no sabía que a vos te gustaba tanto jugar al fútbol», le dijo.


			Dicen que en 1969 la convocaron para jugar en un equipo femenino, el Midland, y que a su primo Astur Vidal se le ocurrió, un tiempo después, hacerla jugar en el primer equipo de la IASA de Paysandú, el de varones. Dicen que hicieron las consultas correspondientes —ante la Liga Departamental de Fútbol de Paysandú, la Organización de Fútbol del Interior (OFI), la Asociación Uruguaya de Fútbol (AUF) y el Colegio de Árbitros—, y que hubo dudas, sorpresas, incertidumbre, risas, pero que al final se comprobó que, a nivel reglamentario, nada impedía que ella fuera parte del plantel masculino.
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